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EL   CASAMIENTO   NULO, 


COMEDIA  EN  DOS  ACTOS 


TRADUCIDA  DEL  FRANCÉS 


ON    GASPAR    FERNANDO    COLL. 


«o— »0©9e=» 


MADRID. 


[MIENTA  DE   D.   JOSÉ  MARÍA    REPULLOS. 


PERSONAS. 


La  Baronesa  de  Luisburg. 

Fernando,  su  sobrino, 

Kokman ,  Mayordomo  de  la  Baronesa. 

Augusta,  bajo  el  nombre  de  Jorge, en trage de aldem 

Blun  ,  arrendador  de  la  Baronesa. 

Catalina,  su  hija. 

Criados  ?  aldeanos  de  ambos  sexos. 


La  Escena  es  en  la  quinta  de  la   Baronesa   de 
burg ,  en  el  ducado  de  Brunsvick. 


Esta  Comedia  es  propiedad   de  su  editor  9 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reimprima. 


ACTO    PRIMERO. 


npiña.  Montaña  en  el  foro.  A  lo  lejos  un  castillo  gó- 
ico.  A  la  izquierda  la  casa  de  liluii.  A  la  derecha  una 
erja  y  una  calle  de  árboles  que  conduce  al   pueblo. 


ESCENA    PRIMERA. 
Blun.  Kokman.    pos  Criados. 

Kokman    y    los    dos    criados    embozados   en    sus 

'as. 


F  . 

JLJsta  bi< 


en,  está  bien  ;  (A  los  criados,  que  se  de- 
ienen  en  el  foro.  )  quedaos  aquí  y  aguardad  mi* 
rdenes. 

n.  Cómo  tan  temprano  por  acá,  señor  líok man! 
5a le  de  su  casa.  ) 

Acércate,  Blun,  y  escucha  lo  que  te  voy  á  decir. 
n.  Qué  ha  ocurrido?  qué  hay? 

Silencio  !  Creo  que  no  tendré  necesidad  de  ra— 
ordarte  los  beneficios  que  has  recibido  de  la  ba— 
onesa  de  Lnisburg. 

n.  Oh,  es  muy  buena  señora  ;  y  con  dificultad  se 
ncontraria  otra  tan  benéfica  en  todo  el  ducado 
5  Brnnsvick. 

También  sabrás  que  desde  la  muerte  de  su  ma— 
do,  nuestro  común  amo,  poseo  en  calidad  di-  rua- 
Drdomo  y  administrador  general  toda  su  coniian- 
y  que  soy  su  representante. 
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JBIun.  Ya...    ya  entiendo;    queréis  que   01    psgue  e 

año  vencido! 
Kok.  Ahora  no  se  trata  de  eso.  Tampoco  ignoras  qn 

tu  escritura  de  arrendamiento  termina  este  año. 
JBIun.    Sí  señor ,    pero    me    habéis    prometido    rene- 
varia. 
Kol<.  Con  la  condición  espresa... 
JBIun.  De  obedecer  ciegamente    vuestros  mandatos  e 

un  asunto  que  no  me  habéis  querido  decir. 
Kok.  Está  bien  ;    y  ha  llegado  el  momento    de  cum 

plir  tu  palabra. 
Blun.  Estoy  pronto  á   cumplirla.  Esplicadme... 
Kok.  Nada  tengo  que  esplicarte. 
Blun.   Pero  no  podré  saber... 
Kok.  Silencio...  !    El  mérito  de  la  obediencia  consiti 

en  hacer    sin    saber  lo  que  se  hace.  Por   el    pronl 

se  necesita  que  prepares  á  tu  hija  de  tal  modo  qí 

acceda  á  cnanto  de  ella  se  exija. 
Blun.  Qué  tiene   que  ver  mi  hija  con...  j 

Kok.  Qué  tiene  que   ver...  ?    Qne  es  una  atreviduel 

una  insolente  ,  que  ha  tenido  la  osadía  de... 
Blun  De  qué? 
JíoK.  De...  Horroriza  el  pensarlo...    En  fin  ,  ha  falt 

do  al   respeto  debido  á  la   señora    baronesa. 
Blun.    Ah!    ah  !    infame!    pero    qué,  qué    ha  hedí 
Kok.  Nada  te  importa    saberlo. 
Blun.  Tenéis  razón...     Llevará    su  paliza  correspoi 

diente. 
Kok.   Poco  á  poco  \  no  se  exige  de  tí  tanto  celo.   R 

flexioh'a    solamente    que  en  tu    mano  esta  el    hot 

de  la  casa  de  Luisburg.  Vosotros   (  A  los  criadoi»^ 

marchad  á  vuestro  puesto,  y  cuidado  con  que  se  ;>( 

escape... 
Blun.  Quién? 
/('oí.  Sibnoio!   Obedece  y  calla.     A  Dio».  (Vase  JG 

inmt  seguido  de  los  criados.  ) 


O) 

ESCENA  II. 

Blun  ,    asombrado. 

íes  señor,  no  hay  remedio.  Algún  acontecimiento 
estraordinario  se  prepara.  Pero  qué  será..  ?  una 
emboscada...  acechan  á  alguno...  y  mi  hija  e6tá 
metida  en  la  danza...  Si  pudiera  averiguar...  Cata- 
lina! (Llama.)  Pueden  arruinarme...  quitarme 
la*  tierras,  la  granja,  quizás  á  mi  hija...  Catalina t 

ESCENA  III. 
Blun.     Catalina. 

if.  Quién  me  llama? 

lun.  Dónde  diablos  estabas  metida...  ?  Mirándote  al 
espejo  sin  duda  en  fez  de  trabajar.  Te  se  figura 
que  es  ese  el  modo  de  encontrar  un  marido  ?  Con 
semejante  conducta  solo  conseguirás  perder  á  tu 
padre,    y  quedarte  sin  casar. 

it.  Quedarme  sin  casar?  Eso  lo  veremos  \  y  ahora 
menos   que  nunca  puedo  perder  la  esperanza. 

lun.   Eh  !  Cómo!  Qué  dices,  muchacha? 

lí.  No  queria  decíroslo,  porque  me  han  encargado 
el  secreto...  pero  no  puedo  guardarle  por  mas 
tiempo.  Sí  señor  ,  tengo  un  novio...  y  no  creai» 
que  es  un  cualquiera,    un  aldeano,  un  rustico. 

lun.  Pues  quién  ? 

orí.  El  señorito  Fernando.   (Al  oido. ) 

lun.  El  sobrino  de  la  baronesa...  su  único  here- 
dero ? 

U.  Pues...  y  ademas  coronel  de  coraceros... 

lun.  Pecador  de  mí!    \a  está   descubierto  el  mi»te- 
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rio.  Desgraciada!  Sabes  á  lo  que  me  espones? 

Cat.  Toma!  á  ser  suegro  de  un  señor  barón.  Me  pa«. 
rece  que  nada  perderéis  en  ello. 

Blun.  Casarse  contigo  !    Quita  allá...  á   todas  dice  1. 
-  mismo. 

Cut.  Pues  entonces  no  debéis  estrailar  que  meló  hayv 
dicho  á  mí. 

Blan.  Calla,  ó  sino...  Vamos  ,  hija  mia,  cuéntame  to 
do  lo  que  ha  pasado:  no  me  ocultes  nada,  quii 
ya  veremos  el  modo  de  que  todo  se  arregle. 

Cut.  Bueno  ,  bueno.  Ya  os  acordareis  de  Hermán., 
aquel  pobre  muchacho  que  yo  amaba  tanto. 

Blun.  Sigue,  sigue. 

Cat.  Oh  !  estoy  segura  de  que  le  amaba  mucho,  conn 
que  vos  no  queríais  que  me  casase  con  el. 

Blun,  Ya  ,    porque  no  tenia    con  que    mantenerte. 

Cat.  Eso  fue  lo  que  me  dijo  el  señorito  Fernanda 
cuando  volvió  del  ejército...  y  entonces  para  re 
mediar  este  mal  hizo  que  Hernian  sentase  plaza  eiJ 
su  regimiento,  le  ascendió  á  cabo,  y  le  mand 
destacado  allá  muy  lejos,  para  que  hiciese  carre- 
ra pronto. 

Blun.  Qué  buen  señor! 

Cat.  Como  su  ausencia  me  tenia  tan  afligida,  el  soj 
ñorito  venia  á  verme  todos  los  dias  por  mañana  | 
noche,  me  decía  unas  cosas  tan  tiernas  que  m 
hácián  llorar,  y  luego  me  abrazaba  para  coosolai 
me...  Yo  le  escuchaba  porque  me  hablaba  de  Her 
man  ,  y  era  nuestro  protector...  hasta  que  un  di 
me  dijo  que  quería  casarse  conmigo,  y... 

Blun.   Calla  ,  calla. 

Cat.  Ya  podéis  figuraros  cnál  sería  mi  alegría...  U 
coronel  en  vez  de  un  cabo...  no  es  nada  la  dife 
Ten  cía.  Por  desgracia  tuvo  que  ausentarse  por 'uní 
días  „  pero  me  prometió  que  al  volver  tendría  dil 
puesto   un  coche  para  robarme. 
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,„.  Jesús  mil  rece»!  Jesús!  Dime ,  quién  «cuchó 
nuestra  conversación?  -vi  ,-    , 

,  Que  yo  sepa...  solo  vi  al  señor  Koktnan,  que  se 
leslizaba  por  entre  unas  matas.  nnntHAn 

in  Pues..!  V  lo  oiría  tono,  y  se  lo  habrá  contado 
flespues  á  la  señora  baronesa...  Estamos  fresco.  . 
Ven  acá,  bñbona...  cómo  te  atme,  •  pon, .r  lo. 
Ojos   en  un  barón   sin  con81derar  la   falta  de   re- 

tt0Les  acaso   es   falta  de  respeto   el  parecer  bo- 

Üfcrfir,    que   bien    se   deja  ver   que  no  conoce, 
E  privilegia  de  la  nobleza.   Desde  ahora  te  man- 

tiento  frustrado!    Qué  crueldad...  Ya  veo  que  ja- 

1  mas  podré  establecerme. 

C  Con  que  quieres  que  nos  echen  de  la  granja? 

\,t    Y  ñor  qué  nos  han  de  echar  '. 

L  Porque  pueden  hacerlo...  Y  también  pueden 
enviarte'á  cien  leguas  de  aqni ,  y  no  permUir  que 
te  cases  nunca.  ...    , 

lf    Qué  horror!    Yo  sabré  defenderme,  y  acnd.re 

L^SiWio,  que  Viene  el  señor  Kokm.n  ;  se  dócil, 
8umisa,  ó  no  respondo  de  lo  que  suceda. 

k.  Dios  mió,  qué  querrán  hacer  de  mi . 

ESCENA   IV. 

henos.    Koicmak.    dos  Ckiados,  que  traen  una  gran 
cesta. 

Cok.    Está    bien:    que    le    conduzcan     (  Al    bastidor  ) 
aqni  inmediatamente.  Hola!  has  prevenido  ya  a  tu 

hija? 
3lun.  Sí  señor-,  consiente  en  todo. 


J< 
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Cat    Es  decir...  consiento... 

h  ok.  Déjate  de  observaciones ,  y  reflexiona  que  la 

ñora   baronesa   está  muy   enfadada   contigo.  Ahor« 

te  vas  á  poner  este  trage  que  ella  te  regala.  (  Mos- 
trando la  cesta.  ) 
Cat.  Es  para  mí  este  vestido   (Abriéndola.}  tan  boni 

to  ?  Con  encajes  ! 
Blun.  Qaó  significa  esto?  (Asombrado.) 
Cat.  Vamos  ,   que   la    señora    no  estará   tan   enfadada 

como  quieren  suponer. 
Kok.  Te    digo   que   está   furiosa.  Ah!    (Sacando   una 

cujita  del  bolsillo.)     Se  me  olvidaba  lo  mejor! 
Cat.  Unos   pendientes...  una  cruz   de  oro!  Qué  modo 

tan    estraño   de    enfadarse...    oialá    se   encolerice  á 

cada    momento...  Pero,    señor  Kokman  ,  es  precisa 

que  me  espliqueis... 
Kok.  No   hay   esplicacion   que  valga...    Silencio  y  o-^ 

bedecer. 
Blun.  Es  claro...!  qué  te  interesa  saber...  pues? 
Cat.  Ya...   pero... 

Kok.  Qué?   Vé  inmediatamente  a  vestirte \  pronto. 
Blun.  Sí  ,  vamonos. 
Cat.   Es  que  se  trata  de  mí,  y... 
Kok.  Luego   quedará  satisfecha  tu  inoportuna  curio-»! 

sidad     (Blun  y   Catalina    entran  en    su   casa.  Lod 

dos  criados  se  llevan  la  cesta.) 
Jíoh.  Todo  sale  á   pedir  de   boca...  y    dentro   de  una, 

hora  ya  estará  á  salvo  el  honor  de  la  casa  de  Luis-( 

burg...   Ya  llega  nuestro  hombre. 
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ESCENA  V. 

Kokman.    Jorge. 

\orge  entra  con  un  bastón  en  la  mano  entre  dos  criados. 

ror.  Qué  queréis  de  roí?  Por  qué  me  liabe¡3   detenido 

en  el  camino?   Yo  no  hago  daño  á  nadie. 
Hok.  Tampoco  tratamos    nosotros    de    hacértelo  á   tí, 

ni  de  causarte  el  mas  leve  disgusto. 
Tor.    Pero  decidme... 

fíok.  Nada  tengo  que  decirte.  Luego  hablaremos.   Aho« 
t     xa  déjate  adornar  como  corresponde.    (Le  uone  un 
|     ramo  de  flores  en  el  ojal  del  vestido.  ) 
or,  Qué  significa  este  ramo  f 

o''.  A  su  tiempo  lo  sabrás.  Tú  (  A  un  criado.)  ve  á 
ver  si  se  halla  todo  dispuesto  en  la  iglesia.  Tu, 
(Al  otro.  )  á  reunir  á  los  testigos  y  á  los  convida- 
dos. (  Vanse  los  criados.  ) 

ESCENA     VI. 

Kokman.  Jorge. 

/or.  Caballero,  no  be  querido  interrumpiros,  pero 
me  parece  que  estáis  equivocado:  miradme  bien... 
yo  no  recuerdo  haberos    visto  nunca. 

Fo\.  Ni  yo  á  tí. 

Jor.  Pues  entonces  qué  queréis  de  mí?  Soy  foras- 
tero,   y    no    veo    en    qué  pueda  seros    útil. 

/<<■>.'<.    Re    tomado    informes  acerca    de  tí. 

Jor.    C Cielos  !    si   habrá  *de.scubierto...  ) 

j»o'f.  No  has  dormido  e6ta  noche  en  la  posada  de  la 
Corona  ? 

Jor.   Es  cierto  ;    y  en  ella  be  dejado  mi  eqnipage. 


(ÍO)     . 

Kok.  Pues  bien  ,  el  posadero  es  amigo  mío  9  y  me  ha 
entregado  todos  tus    papeles.      I 

Jor.  Y  qué  ?     (  Inquieto.  ) 

Kok.  Por  ellos  me  lie  cerciorado  de  que  efectivamen- 
te eres  forastero,   natural  de  Polonia,  que  no  tie- 
nes  parientes,    que  eres    pobre  y    honrado,   y  que. 
reúnes  todos   los  requisitos  necesarios... 

Jor.  Para   qué? 

Kok.   Para  casarte  inmediatamente. 

Jor.  Casarme?   (Sorprendido.) 

Aolc.  Dentro  de  una  hora  ha  de  ser  asunto  concluido. 

Jor.  Y  con  qnién  ? 

Kok.  Con  quién   ha  de    ser?  Con   una    muger   joven,, 
bonita,    y   que    llevará  diez  mil  florines  de  dote... 
tu   no  tienes  que  pensar  en    nada  mas   que   en  ca- 
sarte;    todo    lo    encontrarás    dispuesto,    vestidos,, 
familia    &c.  ,  y  esto  se  lo  debes  agradecer  á  la  úl- 
tima quinta  ,  que  nos  ha  llevado  todos  los  mozos. 

Jor.  Yo  no  puedo  casarme. 

Kok.  Pues  qué  ,  no   eres    soltero  ? 

Jor.  Sí,  pero... 

ftok.  Aqui  no  valen  escusas  :  este  casamiento  es  in- 
dispensable, porque  es  preciso  estorbar  que  el  he- 
redero de  una  nobilísima  casa  se  case  con  tu  mu— 
ger.  Para  ello  he  recibido  amplios  poderes  de  su 
tía  la  señora  baronesa  de  Lnisburg,  y  aunque  co- 
mo ya  conoces  hubiera  podido  hacer  desaparecer  á 
la  chica  y  tomar  otras  medidas  de  seguridad  gene- 
ral,  me  ha  parecido  mas  conveniente  adoptar  un 
termino  medio~  y  autorizado  en  estos  países  por 
una  costumbre  inmemorial.  Cuando  una  joven  es- 
torba se  la  casa  acto  continuo  ,  y  laus  deo.  Con 
mi  muger  hicieron  lo  mismo :  servia  de  doncella 
en  el  castillo;  el  señorito  la  obsequiaba,  y  su  abue- 
lo el  señor  barón  la  casó  conmigo.  ^  no  creas  que 
por    eso    haya  tenido  yo  nada  que  sufrir  ,   al  con- 


trario ,  be  sido  en  estremo  feliz ;  verdad  es  que 
tuve  con  ella  mil  consideraciones...  oh  !  y  lo  me- 
recía... Me  lia  hecho  padre  de  unos  hijos  tan  bo- 
nitos... !  en  nada ,  en  nada  se  me  parecen...  tú. 
también  los  tendrás. 

Jor.  Nanea  vuestro  señorito  dará  su  mano  á  una 
muger   de   baja    esfera. 

Kok.   Mañana  debe  robarla. 

Jor.  Mañana  ! 

Kok.  Sí ,  es  el  demonio  :,  no  hace  muebo  tiempo  que 
tuvo  una  aventura  igual  con  una  polaca. 

Jor.  Con  una  polaca?    (Estremeciéndose.) 

Kok.  Sí,  una  joven  de  muy  buenas  prendas,  según 
me  ha  dicho  el  ayuda  de  cámara  ,,  hija  de  un  va- 
liente oficial  que  murió  al  servicio  del  empe- 
rador. 

Jor.  (Dios  mío...!)  Y  qué? 

L.ok.  Parece  que  en  el  último  viaje  que  hizo  al  nor- 
te ,  la  sedujo  dándole  palabra  de  casamiento,  y 
luego  la  abandonó  saliendo  de  Varsovia  ,  donde 
solo  era  conocido  bajo  el  nombre  de  Gustavo  de 
Herleim,   y... 

Jor.  El  es!   (Da  un  grito.  ) 

Kok.  Eh! 

Jor.  Se  va  á  casar  con  otra  ?  ( Muy  conmovido  y 
procurando  tranquilizarse.  ) 

Üok.  Gomo  tú  no  te  cases  en  su  lugar. 

Jor.  Pues  bien  ,  estoy  resuelto.  (  Turbado  y  con  vi- 
veza .  ) 

Hok.   De   veras?  (Con  alegría.) 

Jor.  Sí,  sí;  quiero  arrebatarle  una  nueva  víctima, 
impedir...  pronto,  pronto,  no  perdamos  un  mo- 
mento. 

Ro\.  Al  instante.  (Qué  joven  tan  religioso...',  qué  a— 
ruante  de  las  buenas  costumbres...!  tiene  mas  pri— 
«a  que  yo')  Tranquilízate,    la    novia  está  ya  dis— 
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puesta,  y  voy  á  ver...  (Bueno  sera  no  perderla  d« 
(  Al  entrar  en  la  casa. )  vista.  (  Vase.  ) 

ESCENA   VII. 

JoKGE. 

Por  fin  he  quedado  sola!  Ahí  cuánto  he  sufrido,  y 
qué  ageno  estaba  ese  hombre  de  imaginar  que  la 
persona  de  quien  hablaba  era  la  misma  que  con 
este  disfraz  ha  abandonado  su  patria  y  los  sitios 
que  fueron  testigos  de  su  debilidad  y  de  su  opro- 
bio !  Sí ,  he  hecho  bien  ,  porque  no  podia  oir  pro- 
nunciar el  nombre  de  mi  padre  sin  cubrirme  de 
vergüenza...  Y  cuando  vengo  á  refugiarme  á  casa 
del  único  pariente  que  me  queda  ,  cuando  habia 
ya  perdido  toda  esperanza  de  volver  á  encontrar 
al  autor  de  mi  desgracia  ,  le  hallo  dispuesto  á  dar 
su  mano  á  otra  muger...  Sí,  es  el  mismo  Gusta- 
vo...! No,  no  puede  haberme  olvidado...  !  Me  ve- 
ra... y  si  es  preciso  usaré  de  mis  derechos...  Pero 
qué  es  lo  que  acabo  de  prometer?  Este  casamien- 
to... yo  su  esposo...!  Si  llegan  á  descubrir...  ah! 
prefiero  renunciar...  alejarme...  Pero  perder  el 
tínico  medio  de  impedir  una  unión  que  me  quita 
toda  esperanza !  Qué  situación  la  mía  !  Alguien  se 
acerca ! 
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FSCENA    VIII. 

Jorge.  Kokman.  Blun.  Catalina. 

L'okman  da  la  mano  á  Catalina ,  que  está  vestida 
de  novia  :  Blun  vestido  de  fiesta  con  un  ramo  de  fio- 
res  en  un  ojal. 

üofr.  Mira  que  tengo  empeñada  mi  (A  Catalina.  )  pa- 
labra, y  que  no  soy  hombre  qne  me  vuelvo  atrás. 

Cat.  Pues  ,  eso  es...  No  hay  mas  sino  que  una  joven 
mude  de  amores  como  de  camisa...  dando  algún 
tiempo  no  digo  q\ic  no...  pero  y  ese  marido,  dón- 
de está?  Quiero  verle,  porque  sino  me  gusta... 

Ifoh.  Oh!  es  muy  justo  que  tengáis  una  entrevista 
antes  de  la  boda...  Vas  á  verle...  Donde  está?  Ah  ! 
aquí  le  tienes...  Vamos,  hombre,  habíale...  sé  ga- 
lante... Qué  diablo!    Si  estuviera  yo  en  tu  lugar... 

Jor.  Gomo  nunca  me  he  encontrado  (  Corta  do. )  en  se- 
mejante  lance... 

Tfoír.  No!  Parece  imposible  en  un  joven  como  tú... 
(  Le    empuja.) 

Jor.  Señorita...  (Aproximándose  á   Catalina.) 

Blun.  Buenos  dias  ,  yerno;,  (Cogiéndole  la  mano.)  ce- 
lebro infinito  tener  el  honor  de  conocerte.  Mucha- 
cha ,  aqui  tienes  á  tu  marido.  (  La  hace  pasar  de- 
lante de  él.  )  Vamos  ,  di  algo. 

Cat.  Ya...  pero  como  es  la  (  Con  los  ojos  bajos.  )  pri- 
mera vez  que  le  veo  y  me  voy  á  casar  con  él... 

Jor.  Señorita,  también  yo  esperimento  una  turbación 
que  no  me  es  fácil  esplicav. 

Cat.  Pobre  joven...!  (Levantando  la  vista  pocoá  poco.) 
Parece  que  está  temblando...  (Le  mira.)  Ay.,.!  y 
no  es  mal  mozo  ! 

Blun,  Oh!    es  muy  lindo! 
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Koh  Ya  lo  creo. 

Cat.  No  es  verdad  que  se  parece  (Enternecida.)  algo 
á  Hermán? 

Blun.   Ah  ,  este  es  mucho  mejor. 

Jor.  Tranquilizaos,    señorita,   ved  en  mí  un  herma- 
no,   un    amigo,     y   que  no   altere    el    sentimient 
vuestro  hermoso  semblante. 

Cat.  (Qué  bien  habla!)  Agradezco  vuestros  buenos  de- 
seos, y  quisiera  haberos  conocido  antes,  pero  como 
quiero  á  otro...  porque  no  os  quiero  ocultar  nada. 

Jor.  Todo  lo  sé :,  pero  e6a  persona  no  puede  haceros 
feliz,  y  por  mi  reposo  y  el  vuestro  exijo  que  me 
prometáis  no  corresponder  mas  á  su  amor  ,  y  que 
yo  solo  poseeré  vuestro  corazón. 

Koh.  (  El  niño  es  corto  de  genio.  ) 

Cat.    (En  parte  tiene  razón.  )     (  Conmovida.  ) 

Blun.  y  Koh.   Vamos  ,  en  qué  quedamos? 

Cat.  Supuesto  que  la  señora  baronesa  (Suspirando  ) 
lo  exige,  y  que  no  puedo  ser  del  señorito,  acep- 
to gustosa  vuestra  mano.  (Corre  hacia  Jorge.  ) 

Jor.   Será  cierto!    Qué  ventura!    (Alegre.) 

Blun.  y  Koh.  Victoria! 

Cat.  (  Al  cabo  es  un  marido.  )  (A  Kohman.  )  Y  ten- 
go cierto  presentimiento  de  que  he  de  ser  muy  fe- 
liz con  él. 

Jíoh.  Oh!  tiene  todas  las  circunstancias  necesarias 
para  que  lo  consigas...  pero  no  perdamos  tiempo... 
vamos. 

Jor.   Tan    pronto? 

Koh.  Ya  está  ahí  la  señora  baronesa  ,  que  ha  queri- 
do asistir  á  la  ceremonia. 

Blun.  La  señora  baronesa !  ( Quitándose  el  sombrero 
y  saliendo  á  su  encuentro.  ) 
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ESCENA  IX. 

Dichos.   Aldeanos  de  ambos  sexos  con  ramos  de  flo- 
res en  las  manos.  Después  la  Baronesa. 

Bar.  Muy  bien,  hija  mia,  estoy  satisfecha  de  tu  obe- 
diencia. Vamos,  que  no  se  lleva  mal  esposo  !  (  Afo- 
rando á  Jorge.  ) 

Kok.  (Sí,    para  ser  un    marido  de  circunstancias...) 

Bar.  Amaos  y  sed  felices.     (A  las  novios.  ) 

Kok.  Ya  oís  lo  que  se  os  manda. 

Bar.  Supongo  que  no  liabreis  usado  (A  Kokman.)  de 
ninguna  violencia? 

Kok.  Ninguna. 

Bar.  No  me  fio  mucho  de  tí:,  (Sonrriéndose.  )  dime: 
dónde  has  conocido  a   ese  joven? 

Kok,  Luego  que  se  efectúe  el  casamiento  os  lo  diré 
todo. 

Bar,  Pero  estás  seguro  de  que  se  quieren? 

Kok.  Se  adoran:  ved  con  qué  ternura  se  están  mi- 
rando. (  Los  novios  se  vuelven  la  espalda.  )  En  qué 
demonios  estarán  pensando  !  Vamos  ,  niña.  (  Em- 
pujando a  Catalina.  )  Crees  que  te  se  darán  diez 
( Id.  a  Jorge.  )  mil  florines  para  que  te  estés  pa- 
pando moscas...?  (Mira  al   foro.)    Ah!  Dios   mió! 

Bar.  Qué  es  eso? 

Kok.   El  coche  del  señorito. 

Cat.  Qué  tenéis,  señor  Kokman? 

Kok.  Yo  nada.  El  cura  os  es  está   esperando. 

Jor.  Yo  quisiera... 

Kok.  (Tu  rival  acaba  de  llegar!) 

Jor.   (  Cielos  !  ) 

Kok.   Da  pronto  el  brazo  á   tu  muger. 

Jor.  Venid,  venid.  (Turbado  ,  y  tomando  á  Catalina 
por  la  mano.  ) 
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Kók.  Seguid  á  los  novios  sin  (A  los  aldeanos.)   mete;<(( 
ruido,  Procurad  (A  la  Baronesa.)  detenerle  aqui..  |  ,r 
Yo   no  los  dejaré  hasta  que  todo  se  haya  conclui- 
do.   (  Vanse  todos.  ) 


ESCENA  X. 

La    Baronesa. 

Hacia  aqui  viene...  Ah !  señorito,  yo  os  enseñaré  5¡ür, 
respetar  las  buenas  costumbres.  ( Pones e  á  un  n 
lado. ) 

ESCENA  XI. 


La    Baronesa.  Fernando    en   trase  de  camino. 

| 

Fer.  Fritz  ,  coloca  el  carruage  (Desde  el  bastidor,  y  j 
cerca  del  bosque,  y  cuida  de  no  ser  visto.  Una  fies-'s 
ta !  tanto  mejor!  asi  estarán  todos  entretenidos.  I  i 
Veamos  si  Catalina...  (Se  dirige  á  la  casa  dclf 
Blun.)    Cielos!    mitia...!  I 

Bar.  Ah!  eres  tú,  Fernando?  no  te  esperaba  tan! 
pronto. 

Fer.  Sí...  quería...  vuestra  salud...  (Turbado.)  m«il 
ha  hedió  venir  tan  pronto... 

Bar.  Sí...  y  escogías  el  camino  mas  largo. 

Fer.  No...  sino  que  encontré  á  uno  ,  y  me  dijo  qu»< 
estabais  aqui...  y  entonces...  Mirad,  tia,  os  lo  con-  I 
fesaré  con  franqueza...  Como  hace  (Con  aire  furioso-.}  \ 
ya  algún  tiempo  que  vuestras  enfermedades  os  im- 
piden visitar  á  estas  buenas  gentes...  me  he  tomado 
yo  el  encargo,  y  todas  las  mañanas  vengo...  á  in- 
formarme  de  su  estado,  y  á  tratar  con  ellos  sobre 
los    medios  de  mejorarle. 

Bar.  Pues  hay  quien  dice  que  te  tomas  demasiado 
trabajo ,  y  ellos  no  te  lo  agradecen. 
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°.r,  (Si  sabrá...  )  No  entiendo. 

ir.  Fernando,  hablemos  con  franqueza...  Ya  lias 
¡visto  que  hasta  aqui  he  disimulado  tus  locuras, 
pero  debes  conocer  que  ya  es  tiempo  de  que  fijes 
tu  elección  en  una  muger  honrada  ,  y  de  que  vi- 
vas tranquilamente  á  mi  lado. 

r.  En  efecto,  tia...  (  Mirando  sin  cesar  al  rededor.  ) 
Pienso  hacerlo  asi...  pero...  tenia  que  decir  dos 
palabras  á  Blun. 

fr.  Respecto  al  matrimonio  que  quieres  proporcio- 
nar á  su  hija? 

r.  A  su  hija...!  Es  verdad  que  (Turbado.)  he  co- 
brado cariño  á  esa  muchacha  ,  pero  un  cariño  pa- 
ternal... y  no  creo  que  haya  ningún  mal  en  que 
quiera  buscarle  uu  marido. 

ir.  Ninguno...  pero  mientras  tú.  le  buscabas,  yo  le 
encontré. 

.  Un  marido  para  Catalina  ? 
ir.  Pues ! 
r.  Y  cuándo  es  el  casamiento?  (Con  risa  forzada.) 

Hoy    mismo. 

r.  Cómo!  No  puede  ser...  ( Sin  poder  contenerse.) 
y  no  sufriré... 

ir.  Fernando...!  Qué  haces?  (Deteniéndole.)  Se- 
mejante escándalo... 

r.  Sacrificar  asi  una  niña,   y  sabe  Dios  á   quién... 
A  un  rusticóte...    á   un  lugareño. 
ir.  Nada  de  eso:  es  muy  buen  mozo  y  muy   rico. 
r.  Tanto  peor ;     será  algún  bribón. 
ir.  Kokman ,    que  lo  ha  arreglado   todo ,  responde 
de  él, 

r.  Kokman!  (  Ah  !    maldito  viejo  ,    tú  pagarás  por 
todos.)  Venid,    tia:,    es  preciso  que  este  casamien- 
to se  suspenda.  (Se  oyen  gritos  de  alegría  y  tiros.) 
ir.  Ya  es  tarde, 
r.  Ah !  (  Furioso.  ) 
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ACTO  SEGUNDO. 


Sala  baja  de  una  alquería  amueblada  con  sencillez.  En  c 
foro  dos  ventanas  anchas  y  una  puerta  que  dan  al  campo 
A  la  derecha  del  espectador  una  puerta  que  conduce  a 
cuarto  de  los  novios.  j 


ESCENA  PRIMERA. 

Catalina.  Jorge.  Blun.  Aldeanos  de  ambos  sexos. 

Al  levantarse  el  telón  la  puerta  y  las  ventanas  es- 
tarán abiertas  ,  y  se  verá  á  Blun  y  á  los  aldeanos  sen. 
tados  á  diferentes  mesas  bebiendo.  Las  mesas  estarái 
colocadas  debajo  de  un  emparrado.  Jorge  está  de  pi\ 
apoyado  contra  una  ventana  ,  y  mirando  á  los  concur-, 
rentes  con  distracción.  Catalina  y  las  aldeanas  baila¡. 
en  el  proscenio. 


Es 


Cat.  X_Js  muy  divertida  (Cesa  de  bailar  sofocada. 
una  boda;,  pero  nn  baile  sin  hombres  es  muy  fas- 
tidioso. Dónde  andará  mi  marido  ?  Ah !  aqui  es- 
tá... !  Venid,  caballerato  ;  sed  sociable. 

Jor.  Estaba  mirando  la  campiña,  que  es  muy  hermosaj 

Cat.  Me  parece  que  hay  otras  cosas  de  mas  considera 
cion  que  mirar. 

Aid.  A  la  salud  de  los  novios. 

Blun.  Eso  es  >  á  bu  salud...  que  vivan.    (Algo  bebido, 

! 
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ESCENA  II. 

Dichos.     K  o  k  m  a  ». 

lian.  Oh !  aquí  viene  el  señor  Koltman.  (Le  sale  al 
encuentro  con  una  botella  y  un  vaso  en  la  mano.) 
Echareis  un  brindis  con  nosotros. 

íok.  Déjame  en  paz.  Habéis  vÍ6to  (A  los  aldeanos.) 
al  señorito  ?  Hace  mas  de  dos  Inoras  que  salió  de 
la  quinta  ,  y  tan  larga  ausencia  empieza  á  inco- 
modar á  la  señora. 

'«£.   Pues  aqui  no  ha  venido. 

or.   (Me  ha  reconocido,  y  por  no  verme...) 

,'tíí.  (Pobre  señorito !  ya  me  figuré  yo  que  mi  casa- 
miento le  habia  de  causar  gran  pesadumbre*) 

Co&.  (Estará  enamorando  á  alguna  niña  de  la  vecin— 

1  dad.) 

pr.  Puede  que  haya  ido  á  cazar. 

"lun.  Cómo  á  cazar  ,  si  es  de  noche  ? 
ok.  Eso  es  conforme.  Hay  (Con  malicia.)  ciertos  ani- 
malillos  cuya  pista  puede  seguirse  á  oscuras.  Pero 
esto  no  nos  importa.  De  lo  que  6e  trata  ahora  es 
de  que  seáis  felices,  y  de  que  viváis  en  bueria  ar- 
monía; yo  os  protegeré.  (Mirando  al  rededor.)  Su- 
pongo que  estaréis  contentos  cou  esta  casita  que  os 
ha  regalado  la  señora? 
U.  Es  muy  bonita. 

ok.  Algo  reducida  ,  pero  bastante  cómoda.  No  tiene 
mas  que  esa  alcoba...  y  ademas  e6tais  muy  cerca 
de  la  alquería  de  tu  padre. 

un.  De  un  salto  podré  venir  á  jugar  con  mis  niete- 
citos ,  porque  espero  que  no  tardaré  en  tenerlos. 
t.  Padre  ,  por  Dios  ! 

r.  Tiene  razón  Catalina;  no  debéis  decir  eso,  se- 
ñor Blun. 
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Blun.  Señor  Blun  ,  señor  Blun...  qué  demonios  de  se- 
ñoría :  á  mí  se  me  llama  suegro...  entiendes...! 
Cuidado  conmigo...  !  Mira,  arréglate  (Le  toma  la 
mano.  )  como  puedas...  dentro  de  un  año  quiero 
tener  un  nieto  ó  una  nieta  \  el  sexo  no  me  impor- 
ta... De  lo  contrario,  nos  veremos  las  catas.  (Ca- 
talina y  Jorge  se  ruborizan.) 

Kok.  Mira...  el  novio  se  conoce  que  desea  quedarsí 
solo...  déjale,  y  no  les  incomodemos  mas, 

Blun.  Tenéis  razón...  no  había  caido  en  ello;,  con  qui 
nos  vamos  ,  eh  ? 

Jor.  (Dios  mío  !  Qué  es  lo  que  dice?  ) 

Kok.  Es  claro.  Llévate  á  toda  esa  gente  á  la  alquería 

Jor.  Yo  los  acompañaré ,  señor  Blun. 

Blun.  Qué  es  eso!  Adonde  va?  fíabráse  visto  tor» 
peza  semejante...  Quererse  marchar  cuando  se  1 
proporciona  quedarse  solo!  Ey !  Vosotros...  ya  e 
Lora  de  que  (A  los  aldeanos.)  os  despidáis  de  le 
novios. 

Cat.  Tan  pronto  nos  (Con  los  ojos  bajos  y  asustada.)  át 
jais  ? 

Kok.  Tenemos  que  hacer  :>  vamos  (Con  aire  picares 
co.)  á  firmar  la  escritura  de  arrendamiento  de  vues 
tro  padre.  Ya  sabes  lo  que  te  he  dicho  :  (Llevan 
dosela  aparte.)  sé'  condescendiente,  y  obtendrí 
cuanto  quieras    de  tu  marido. 

Blun.  Con  amabilidad  harás  cuanto  (A  Jorge.)  quie 
ras  de  ella.  (Abraza  á   Catalina.) 

Cat.  Pero  padre...  (Llorosa.) 

Blun.  Ay...  ay...  ay...  á  qué  viene  eso?  Ba...  ba, 
guarda  las  lágrimas  para  cuando  me  muera.  Bu( 
ñas  noches.  (Todos  saludan  á  los  novios  y  se  va 
una  criada  pone  dos  velas  en  la  mesa  de  lu  izquiei 
da.  Cierra  ventanas  y  puertas?  y  se  va.) 
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ESCENA   III. 

Jorge.    Catalina. 

Jorge  á  un  estremo  del  teatro ,  y  Catalina  al  otro ; 
los  dos  muy  turbados. 

Jor.  (Ya  estamos  solos  !) 

Cat.  (Bien  mirado  tiene  razón  mi  padre...  no  es  malo 
quedarse  solos  para  poder  hablar  de  los  asuntos 
domésticos.  ) 

Jor.  (A  cada  momento  se  Lace  mas  crítica  mi  situa- 
ción.) 

Cat.  (Qué  ganas  tengo  de  saber  lo  qne  me  va  á  decir.) 

Jor.  (Confesar  que  los  he  engañado...  !  tendré  que 
marchar  sin  conocer  mi  suerte...  y  si  él  intenta 
volverla  á  ver?  Esta  mañana  me  ha  parecido  oir... 
no,  no  marcharé.)  (Toma  una  silla,  y  se  sienta  á 
un  estremo.) 

Cat.  ( Por  qué  se  sentará  (Haciendo  lo  mismo  en  el 
otro  estremo.)  á  una  legua  de  mí  ?  Será  preciso  ha- 
blarle á  voces.  -Hem...\  (Tose.)hem...\  ni  por  esas...! 
quisiera  saber  en  qué  está  pensando.  (C071  enfado.) 
Pues  si  en  esto  conbiste  el  matrimonio  ,  es  cosa  muy 
divertida...!  Dios  mió...!  Si  se  habrá  quedado  dor- 
mido! Y  á  esto  llaman  un  lazo  lleno  de  atrac- 
tivos ?  ) 

Jor.  (En  esto  han  venido  á  parar  sus  juramentos... 
(Pensativo.)  este  es  el  amor  que    me  prometió...!) 

Cat.  Yo  casi  no  puedo  contener  el  llanto. 

Jor.  Quisiera  borrarle  de  mi  memoria.  Ahí 

Cat.  Ah! 

Jor.  (Pero  su  imagen  está  grabada  en  mi  corazón.) 

Cat.  Ah! 

Jor.  Ah  ! 
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Cat.  Que  felicidad  tan  fastidiosa  ! 

Jor.  (En  todas  partes  me  parece  verle...  en  todas  par- 
tas me  parer  *     :  rl     ) 
Cat.  (Si    serán    tá  los   los  maridos  como    «ste,    que  no 
dice  una  palab  a  ;    su  m  ■  -pr  .  y   ¡e  viu'íe  la  espal- 
da? (Se  levanta  )  F-to  do  pue  le  quedar  asi  :  quiero 
saber    lo    que   significa    ese    silencio  )    (Se    acerca  á 
Jorge. ) 
Jor.  Ah!  Sois  vos,  Catalina?  (Volviéndose.) 
Cat.  Sí;  vengo  yo  á  vuestro  lado.,  (Con   amabilidad.) 
ya  que   vos    no   queréis  ir  ai  mió.  Oh!  no   soy  or— 
gullosa  !  (Le  tona  la  mano.) 
Jor.   (Cómo  podré  evitar  una  esplicacion  !) 
Cat.  Qué  tenéis,  que  tan  (Cariñosamente.)  incomodado 
os  mostráis?    Cuando  debiéramos    hablar    de    nues- 
tros quehaceres  ,  de    la    feliridad  que  nos  espera... 
Aunque    apenas    nos   conocemos ,    bien    sabéis    que 
nunca  tendré,  mas  voluntad  que  la  vuestra...  es  tan 
bueno  vivir  en  armonía  .. 
Jor.  (Pobre  muchacha;    me  da  lástima?    Pero  la   cosa 
6e  va  enredando  de  modo  que  ya  no  me  queda  mas 
Tecurso  que  trabar  una  disputa.) 
Cat    No  me  dt'cís  nada?    no  me  contestáis?    (Hacién- 
dole volver  Lt  cara  ) 
Jor.   Dejadme.  (Con  impaciencia.) 
Cat.  Tenéis  algún  pesar?  ■ 

Jor.  Pues  ya  que  lo  queréis  saber...  e6toy...  estoy  fu- 
rioso. 
Cat.  Conmigo...!  qué  he  hecho  yo?  (Temblando.) 
Jor.  Tenéis    valor    para    preguntármelo?    Os    figuráis 
por  ventura  (Agarrándole  el   brazo.  )  que  no  he  no- 
tado vuestra  coquetería...  que    no  he  visto  las  mi- 
radas que  dirigíais  al  señorito? 
Cat.  Pues  está   bueno  !.  Cuando  sois  vos    el    que  no  ha 

cesado    de  mirarle! 
Jor.  Yo...1  (Turbado.) 
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¡Caí.  Y  cuando  6e  marchó  os  vi  ciertas  lágrimas  en  los 
ojfrs...  como  que  quería  preguntaros... 

Jor.  (Cielos... !  Yo  que  creí  aturdiría...  !)  No  es  es— 
traíio  que  vuestra  conducta  me  haya  causado  tal 
pena... 

Cat.  Ah !  no  03  enfadéis...  Confieso  (Con  cariño.)  que 
hice  mal  ,  pero  no  me  volverá  á  suceder. 

Jor.  (Es  tan  bondadosa  que  no  hay  medio  de  reñir 
con  ella.) 

Cat.  Vamos,  hagamos  las  paces;  abrazadme.  (Va  á 
abrazarle.) 

Jor.  Todavía  no  he  acabado:  os  habló  al  oido. 

Cat.  Es  verdad. 

Jor.  Os  dio  una  cita. 

Cat.  Pero  yo  se  la  negué. 

Jor.  Eso  es  lo  que  yo  no  sé. 

Cat.  Qué  horror!  Creerme  (Sollozando.)  capaz...  no 
importa...  por  mas  que  bagáis,  no  conseguiréis  sino 
que  de  cada  vez  os  ame  mas...  porque  ea  un  deber 
mió...  porque  soy  vuestra  muger...!  Gente  viene:, 
disimulad  por  favor.  Dios  sabe  lo  que  pensarían 
los  vecinos  si  viesen  que  disputamos  el  primer  dia. 

ESCENA    IV. 

Dichos.     Fernando. 

Fer.  Están  solos!  (Desde  el  foro.) 

Jor.  (El  es!)  (Temblando.) 

Cat.   (Dios  mío!  el  señorito...  ahora  será   ella!) 

Fer.  (Esa  semejanza  tan  estraordinaria...)  Disimulad, 
amigos  mios  ,  sino  he  venido  antes  á  daros  la  en- 
horabuena... he  querido  traer  al  mismo  tiempo  mi 
regalo  de  boda  á  la  novia.  (Ofrece  una  cadena  de 
oro  á  Catalina  ) 
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Cat.  No  sé  si  debo  (Turbada  mirando  á  Jorge.)  aceptar...    í 

Fer.  Y  por  qué  no?  •  líor. 

Cat.  (Mirad,  señorito,  que  por  causa  vuestra  he  te- 
nido ya  una  disputa...   Es  zeloso  como  un  turco.  ) 

Fer.  (Con  que  es  zeloso...!  yo  lo  arreglaré  todo:  acep- 
ta esta  cadena  provisionalmente.)  (Se  la  da.)  De- 
cidme vos...,  cómo  se  llama  tu  marido,  Catalina? 

Cal:.  Se  llama...  se  llama...  no  lo  sé. 

Fer.  Y  cómo  es  eso  ?  (Riendo.) 

Cat.  Todo  se  ha  hecho  tan  de  prisa,  que  ni  tiempo  he- 


mos tenido  de  preguntarnos  los  nombres. 

Jor.  Me  llamo  Jorge.  (Con  frialdad.) 

Cat.  Eso  es...  Jorge...  Jorge. 

Fer.  Ese  nombre...  (Mirándole.) 

Cat.  Es  como  otro  cualquiera.  (Que  tendrá  que  ver 
con  él,  que  no  le  quita  la  vista  de  encima!) 

Fer.  (No  es  posible  que  solo  la  casualidad...  )  Escu- 
cha ,  Catalina. 

Cat.  (Ah!  quiere  hablarme  en  secreto!  no  debo  escu- 
charle!) Señorito,  estoy  casada,  y  si  tenéis  algo 
que  decirme,  es  preciso  que  os  dirijáis  á  mi  marido. 

Fer.  Cabalmente  era  lo  que  queria  decirte.  Hazme  el 
favor  de  marcharte. 

Cat.   Que  me  marche? 

Jor.  Qué  querrá  ?  ) 

Fer.  Sí  ,  un  momento. 

Cat.  (Estará  picado.)  Hacéis  muy  (A  Fernando.)  mal 
en  guardarme  rencor,  porque  yo  no  tengo  la  culpa 
de  que  me  hayan  casado.  Y  bien  debiais  conocer 
que  esta  no  es  hora  de  visitas.   (Entra  en  la  alcoba.) 

.    ESCENA  V. 

Fernando.     Jorge. 

Fer.  (Cuanto  mas  le  examino,  mas  estraño  me  parece... 
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Este  casamiento...  procuremos  averiguar  la  verdad.) 

ror.  Ya  estamos  solos:  qué  me  (Con  jiiuldad.)  que- 
réis ? 

^er.  Tenemos  que  hablar  de  (Con  ligereza.)  muchas 
cosas...  En  primer  lugar  de  tu  muger...  AhlConoz» 
co  por  tu  sonrisa  que  estás  prevenido  contra  mí... 
te  habrán  dicho  que  traté  de  seducirla...  por  mero 
pasatiempo...  Pero  no  es  esto  lo  que  mas  interesa 
por  ahora...  respóndeme  con  franqueza...  Tu  no  eres 
de  este  pais? 

?or.  No...  no...  señor.  (Titubeando.) 

Fer.  Y  qué  causa  te  obligó  á  dejar  el  tuyo? 

Tor.  No  creo  que  os  interese  mucho  el  saberla  ,  y  asi 
me  permitiréis  que  la  calle. 

Fer.  Puedes  hacer  lo  que  gustes :  sin  embargo  ,  juraría 
que  te  he  visto  en  otra  parte. 

Tor.  (Estoy  temblando.)  A  mí...  !  Sin  duda  os  equi- 
vocáis ;  yo  no  recuerdo... 

Fer.  Sí,  sí,  en  Polonia  ha  sido...  hace  dos  años... 
cuando  fui  á  Varsovia  con  mi  amigo  Gustavo  de 
Herleim. 

Tor.  Gustavo! 

Fer.  (Se  ha  estremecido.)  Le  conocéis? 

Tor.  No  le  he  visto  nunca...  pero  si  queréis  que  os  es- 
cuche no  pronunciéis  otra  vez  ese  nombre  en  mi 
presencia. 

Fer.  Por  qué? 

Tor.  Porque  no  puedo  oirle  á  sangre  fria. 

Fer.  Ese  es  un  nuevo  motivo  para  que  yo  quiera  sa- 
ber... Se  trata  de  un  amigo...  y  si  hay  quien  se 
crea  con  derecho  para  quejarse  de  él...  si  se  le  ca- 
lumnia, aqui  ^stoy  yo  para  defenderle. 

Tor.  Qué  ,  os  atreveréis  á  defender  (Con  pena.)  á  un 
seductor  ? 

Fer.  Ah  !  ya  adivino.  Sabrás  su  aventura  con  Augus- 
ta Polinsky. 
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Jor.  Augusta !  (Tapándose  la  cara  con  las  manos.) 

Fer.  Con  que   la   conoces...?  Ah!    {Con  viveza.)    ha 
por  Dios...  te  lo  suplico...    qué  ínteres  ,   que    lazoi 
pueden  unirte  á  ella  ,  que  tanto  te  has  conmovido1 

Jor.  Es  mi  hermana!  {Levantando  la  cara,  y  fijandt 
la  vista  en  el.  )  Uj. 

Fer.  Tn  hermana!  (Sorprendido.)  Ah  !  Si  es  cierto  qué 
eres  su  hermano,  te  pido  en  nombre  del  cielo  que 
me  hables  con  franqueza...  Qué  ha  sido  de  ella? 
Cuál  es  su  suerte  ? 

Jor.  Y  qué  os  importa? 

Fer.   Es  preciso  que  sepa...  k, 

Jor.  Para  instruir  á  vuestro  amigo,   y  que  se  goce  AL 
su  obra  I  +i(| 

Fer.  Y  puedes  tú  creer...  ? 

Jor.    Pues  bien ,   decidle    que   puede   estar   satisfecho!^ 
porque  es  muy  desgraciada. 

Fer.  Gran  Dios  ! 

Jor.  Decidle  que  aquella  Augusta  que  sedujo,  qne 
aquella  Augusta  que  abandonó  ,  vaga  errante,  sola,; 
ein  apoyo,  sin  protector...  Que  para  espiar  su  fal- 
ta y  ocultar  su  vergüenza  se  ha  escapado  de  su  pa- 
tria ,  ha  abandonado  á  su  familia  siguiendo  las  hue- 
llas del  que  causó  su  desgracia.  (Fernando  hace  un 
movimiento)  Decidle  también  que  su  mayor  tor— i 
mentó  consiste  en  amarle  todavía,  y  en  no  poder  ar- 
rancar (Llora.)  de  su  corazón  la  imagen  de  un  in- 
grato que  no  consagrarla  una  sola  lágrima  á  su 
memoria. 

Fer.  (Su  acento,  su  mirar...  ah!  (Agitado.)  Solo  me 
queda  un  medio  de  descubrir  su  secreto.)  Sois  muy 
severo  ,  Jorge.  De  Herleim  no  es  quizá  tan  culpa- 
ble  como... 

Jor.  Es  deber  vuestro  disculparle  ,  puesto  que  le  dais 
tai)  noble  ejemplo. 

Fer.  Dirás  eso  por  tu  muger...?  Hablándote  con  fran- 
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queza,  nunca  he  pensado  en  ella  formalmente. 

r.  Qué  decís?  («Se  asoma  Catalina.) 

r.  Porque  no  podía...  sabe  que  estoy  casado  en   se- 
Icreto. 

\r.  Casado!  (Se  desmaya.    Fernando  la  sostiene.) 
sr.  Es  ella!  qué  he  hecho!  (La  sienta.) 

ESCENA  VI. 

Dichos.    Catalina. 

at.  Socorro,  socorro,  mi  marido  se  desmaya. 

'er.  Pronto,  Catalina. 

it.  Yo  no  sé  lo  que  me  hago...  (Corre  al  foro.)  So- 
corro ,  socorro. 

'er.   Augusta!  Augusta...  su  mano  está  helada. 

h¡£.  Quién  ha  visto  nunca  que  un  hombre  se  desmaye 
sin  saber  por  quí  ?  Qué  necesidad  teníais  de  venir 
á  turbar  nuestro  sosiego!  (Prodiga  mil  cuidados  á 
Jorcre.) 

'er.  Oh  !  Sí  ,  yo  soy  el  único  culpable. 

at.  Ya  va  volviendo. 

er  (Ya  respiro!  Voy  corriendo  á  buscar  á  mi  tía... 
ella  es  la  única  que  puede  alcanzar  mi  perdón.  ) 
Querida  Catalina,  cuídale j  al  instante  vuelvo.  (Fase.) 

ESCENA  VIL 

Jorge.    Catalina. 

Jorge   desmayado.    Catalina  le  prodiga  cuidado*^  y 
'.  da  golpecitos  en  la  mano. 

at.  Querida  Catalina !  Oh!  (Con  ironía.)  monstruo! 
Todos  son  iguales...  estaba  casado...  y  queria  ca- 
sarse conmigo...  qué  horror!    Pero  yo  quisiera   sa- 
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ber  (Mirando  á  Jorge.)  qué  le  importará  á  esteq\_ 

el  otro  esté  casado  ó  no.  Ah!  ya  abre  los  ojos. 
Jor.  Es  un  sueño  lo  que  por  mí   pasa  ?    (Mirando 

rededor.)  Está  casado? 
Cat.  Habláis  del  señorito?  Picaro!  ya  se  ha  marchad 
Jor.  Se  ha  marchado  ! 
Cal.  Sí,  pero  va  á  volver. 
Jor.    Ah !    huyamos.    No  quiero  volverle  á  ver  :  de 

huir  de  él. 
Cat.  Y  vuestra  muger  t 
Jor.  Dejadme ;  yo  no  soy  vuestro  marido. 
Cat.  Qué  estáis  diciendo  ? 

Jor.  Sí ,  debo  huir  del  infiel  que  me  ha  vendido. 
Cat.  Yo  venderos?  En  qué  he  podido  disgustaros.  No 

no  os  dejaré  marchar. 
Jor.  Dejadme.  (  Vase  desesperado.  ) 

ESCENA    YIII. 

Catalina.  ,  sollozando    y  cayendo   en  una   silla. 

Jorge'-  Jorge!    esposo  mió'.  Ay  1  creo  que  también  me 
voy  á  desmayar...     ya  no  le  veré  mas...!    Es  decirj 
que    me   he  quedado   viuda...    no  me   faltaba    otra.: 
cosa. 

ESCENA  IX. 

Catalina.     Blun. 

Cat.  Ah!  sois  vos? 

Blun.  Qué  tienes,  hija  mia  ? 

Cat.  Mi  marido...!  mi  marido!  (Llorando.) 

Blun.  Te  ha  zurrado  ya?   Pues  es  demasiado  pronto, 

y  no  sufriré... 
Cat.  No  es  eso ,    sino  que  mi    marido  padece  de    los 

nervios. 


I 


(29) 

lun.  De  los  nervios  ?  Qué  horror  ! 
at.  Seguramente  se  ha  vuelto  ( Llorando. )  loco... 
sin  saber  por  qué  ha  reñido  conmigo,  me  ha  de- 
jado, y  me  ha  dicho  que  no  le  volveria  á  ver.  Es 
un  crimen  abandonar  á  su  muger ,  y  debe  haber 
leyes  que  lo  impidan. 

Blun.  Yo  no  lo  entiendo,  pero  si  le  atrapo... 

Cat.  Estas  son  las  consecuencias  de  tomar  por  mari- 
do al  primer  advenedizo  que  se  presenta. 

Blun.  No  hay  que  incomodarse,  porque  si  es  un  pi- 
caro,  yo  haré  anular  el  matrimonio. 

Cat.  No  quiero,  no  quiero...  (Pateando.)  aun  cuan- 
do haya  de  ser  desgraciada...  le  amo!  Precisamen- 
te cuando  empiezo  á  aficionarme  ,  me  suceden  es- 
tos lances !  Vamos  á  buscarle. 

Blun.  Se  lo  mandaré  á  decir  al  señor  ICohman. 

Cat.  Y  si  mientras  tanto  se  marcha,.,  yo  voy  sola... 
quiero  mi  marido...  mi  marido...  (Faje.) 

ESCENA    X. 

Blun. 

No  sé  en  qué  consiste ,  pero  se  me  ha  metido  en  la 
cabeza  que  Jorge  no  ha  de  servir  para  marido  ,  v 
que  este  matrimonio  ha  de  acabar  mal.  Voy  á 
buscar  á  mi  hija,  no  sea  que  haga  alguna  locura, 
(  Va  á  salir ,  y  se  detiene.  ) 

ESCENA   XI. 

Dicho.  La  Baronesa.  Fernando.  Luego  Koxcman. 

Fer.  Venid,  tia  ,  venid. 

Koh.  Señora,  vengo  á  deciros...  (Entrando.  ) 
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Bar.  Ahora ,  ahora.  Estás  seguro,  Fernando,  de  quj 
es  ella  ? 

Fer.  Sí  señora. 

Kok.  Pero  señora... 

Bar.  Aguarda  un  momento.  Ahora  repararás  todas 
tus  faltas...  Pobrecilla...  dónde  está ,  que  quiero 
verla  ? 

Fer.  Vé  á  buscar  á  tu  yerno.  (  A  Blun.  ) 

Blun.  Se  ha  marchado. 

Bar.  Qué  quieres   decir? 

Kok.   Precisamente    lo  que  yo   venia  á  contaros.    Uní 
escándalo...    ese   joven   se    escapaba  disfrazado    drai 
muger. 

Blun.  Sin  estar  en  carnabal  !  Qué  horror! 

Kok.  Salía  de  la  posada  de  la  Corona  con  un  aldea- 
no, á  quien  habia  sobornado  para  que  le  sirviese 
de  guia. 

Fer.  Y  qué  has  hecho  ? 

Kok.  Le  he  afeado  su  proceder  ,  y  le  he  dicho  que 
no  es  regular  abandonar  por  la  noche  á  la  muger 
con  quien  nos  han  casado  por  la  mañana...  Si'  to- 
dos hiciesen  lo  mismo,  adonde  íbamos  á  parar  ? 

Fer.  Pero  no  le  has  detenido  ?  (  Con   impaciencia.  ) 

Kok.  Ya  se  ve  que  sí:,  y  á  pesar  de  sus  súplicas,  he 
mandado  que  sea  conducido  al  domicilio  conyu- 
gal, por  exigirlo  asi  las  buenas  costumbres. 

Fer.  Eres  mi  salvador. 

Yok.    A<jui    viene. 
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ESGNA   XII. 

ichos.    Augusta  vestida  sencillamente ,  rodeada  de 
Aldeanos. 

ug.  Dejadme...  dejadme  huir. 

er.  Augusta '. 

líS.  Qué  veo  !  vos  á  mi  pies  ! 

<r.  S.Í ,    tu  amante ,    tu  esposo  ,  que  te   pide  que  le 

perdones. 
\ug.    Mi  esposo! 
odos.   Su  esposo! 

Uun.  Qué  fregado  es  ese  ?  entendámonos :  Jorge  es 
I   él  ó  ella? 

?ar.  Jorge  no  es  Jorge  ,  es  mi  sobrina. 
Cok.  Pobre  Catalina  ,  qué  marido  te  fui  á  elegir  ! 

ESCENA    XIII. 
Dichos.  Catalina,    que  entra  corriendo. 

'at.  Ya  no  puedo  mas:  no  hay  nadie  que  me  dé  no- 
ticias He  mi  marido? 

Kok.  Aqui  le  tienes,  que  va  á  casarse  con  el  señorito. 
'at.  Cómo  es  eso  ?    Me  opongo  á  semejante  enlace. 

Blun.  No  digas  disparates  ,  si  es  una  muger. 

?at.  Una   muger ! 

Blun.  Míralo  bien. 

?at.  Solo  a  mí  pudiera  sucederme  esto  !  consigo  ca- 
sarme á  fuerza  de  trabajos,  y  luego  resulta  que  no 
es  hombre  mi  marido. 

Kok.  Tranquilízate  ,  yo  lo  arreglaré  todo  :  si  maña— 
ñaña  pasa  algún    viajero... 

Cut.  No  quiero  que  os  mezcléis  ma6  en  este  asunto.  ^ 
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Fer.  Yo  me  encargo  cíe  escribir  para  alcanzar  la  li- 
cencia absoluta  de  Hermán. 

Bar.  Y    llevará   el    mismo  dote   que   habia   dado 
Jorge. 

Aug.  Y  yo  no  olvidaré  que  esta  mañana  (Tomándo- 
le la  mano.  )   he   jurado  hacerte  feliz. 

Cat.  Ah  \  señor  Jorge!  vos  sois  muy  bueno,  pero  ha 
de  ser  tal  mi  mala  estrella  que  Hermán  ya  se  ha- 
brá casado. 


FIN. 


